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  INTRODUCCIÓN




  L os días 27 y 28 de noviembre de 2014, con motivo de cumplirse diez años de la puesta en funcionamiento del Programa de Estudios sobre las Formas de Sociedad y las Configuraciones Estatales de la Antigüedad, se llevó a cabo el IV Coloquio PEFSCEA: “Regímenes políticos en el Mediterráneo Antiguo”, en la sede del Centro Cultural Paco Urondo de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Como en las ocasiones anteriores, la reunión científica contó con la participación de miembros del PEFSCEA y de destacados especialistas invitados para este evento, que expusieron los resultados de sus indagaciones a partir del eje temático con el que los convocamos. Este volumen recoge las versiones finales de estas investigaciones, dando continuidad a la publicación de los congresos realizados por el PEFSCEA como parte de su labor1.




  El encuentro tuvo como objetivo el análisis de diferentes regímenes políticos en el marco de distintas configuraciones estatales y de variadas concepciones de lo que contemporáneamente entendemos con la idea de Estado. La propuesta tuvo como punto de partida el estudio de los sistemas de gobierno, tanto en el plano de las prácticas como en el de las múltiples representaciones simbólicas, atendiendo a las especificidades de diversas arquitecturas institucionalizadas y/o de vínculos políticos menos formalizados, que en muchas ocasiones constituyeron el eje central a través del cual se plasmaba el ejercicio del poder, habitualmente por parte de las élites aristocráticas pero a veces también por parte de los sectores subalternos, cuando las circunstancias así lo permitieron.




  El recorrido, pues, ha permitido investigar sistemas políticos muy diversos, según las peculiaridades de las diferentes organizaciones contenidas en el heterogéneo espacio sociohistórico del Mediterráneo Antiguo. Se han considerado las interacciones entre las organizaciones gubernamentales y las estructuras sociales, las posibilidades de participación en las decisiones de gobierno, las variadas articulaciones entre los sistemas de dominación y las estructuras económicas, las implicancias ideológicas de la pertenencia a una comunidad organizada a partir de los criterios inherentes a un Estado, las interacciones entre el plano institucional y el interpersonal, los modos de simbolización de lo político y su incidencia en la elaboración de representaciones del mundo, etc. Por supuesto, esta enumeración no exhaustiva de cuestiones a pensar estuvo abierta a los aportes, problematizaciones, perspectivas y aperturas a otros registros que los participantes plantearon como modo de abordar la problemática general elegida para el evento.




  En este sentido, el amplio abanico de problemáticas abordadas por los participantes enriquece nuestra apreciación de los procesos que conducen de los regímenes políticos anteriores al surgimiento del Estado a la centralización inherente a las estructuras estatales, sin perder de vista tanto en un contexto como en el otro el papel significativo desempeñado por los poderes locales. La guerra, la construcción de liderazgos y/o las relaciones de sujeción/dependencia entre potentados superiores e inferiores permiten adentrarnos de manera pormenorizada en el estudio de los mecanismos de articulación social inherentes a determinados regímenes políticos concretos.




  El desarrollo de variadas formas de organización estatal habilita la posibilidad de reflexionar sobre la política como una dimensión fundamental de las prácticas sociales, un camino que los mismos antiguos comienzan a recorrer a partir de sus propias observaciones sobre esta esfera de la vida en comunidad. En el marco de las ciencias sociales y humanas actuales, la importancia asignada a la política en relación con el funcionamiento estructural de ciertas sociedades antiguas ha posibilitado la formulación de conceptos que han buscado explicar esta centralidad de la política como una significación imaginaria fundamental para los agentes históricos estudiados. Esto no implica que el estudioso de la Antigüedad se circunscriba y se adapte necesariamente a las preocupaciones de los antiguos; claro está, los debates del pensamiento crítico contemporáneo nutren los estudios que indagan acerca de la pertinencia de categorías referidas al análisis de las grandes masas de una sociedad, en los que, no obstante, la dimensión política se hace presente en la medida en que otorga especificidad a la definición de los grupos.




  Precisamente, las interacciones entre los grupos sociales, las relaciones entre élites y masas, etc., son procesos que intervienen decisivamente en la configuración concreta de los regímenes políticos, que algunas sociedades nominan y teorizan de manera puntillosa, a punto tal que estas reflexiones siguen alimentando hoy día discusiones de todo tipo respecto de las organizaciones gubernamentales. Democracia, oligarquía y tiranía remiten, ciertamente, a momentos puntuales de la historia antigua, en la medida en que se puede recorrer con escrupulosa especificidad las prácticas y los discursos a partir de los cuales esos conceptos se organizan como parte de una realidad histórica peculiar. Pero la apropiación contemporánea de dichas nociones, para su uso y a veces su brutal abuso en otros contextos que pueden ser o no recientes, no deja de trazar implícita o explícitamente un vínculo con las situaciones históricas en las que dichos conceptos aparecen. Un problema habilitado por estas formas de hacer y de creer, que sigue siendo candente entre nosotros, es el de los alcances de la participación popular, y consecuentemente los conflictos provocados por esta novedad radical producida en la Antigüedad.




  La dinámica de los regímenes políticos no se desarrolla de manera puramente interna, aislada, por fuera de la interacción entre diferentes organizaciones sociales. La expansión militar y/o imperialista de unas sociedades sobre otras, de unos Estados contra otros, es un lugar común y un leitmotiv que atraviesa el Mediterráneo Antiguo, por circunscribirnos a las situaciones que nos conciernen. El enfrentamiento entre quienes se erigen en dominadores y los subyugados no concluye con el final de las guerras expansivas e imperialistas. Adaptaciones, levantamientos, revueltas, nuevas alianzas, etc., permiten ver diferentes formas de acomodamiento, cuestionamiento y resistencia a la autoridad establecida por el más fuerte. El poder de los conquistadores se reproduce en tanto y en cuanto éstos, represiva y/o consensualmente, sean capaces cada vez de quitar de en medio o hacer lugar a las manifestaciones y reivindicaciones que los sometidos plantean ante la dominación. Pero esto conlleva también, en el corto, mediano o largo plazo según cada caso, la posibilidad de que las organizaciones estatales imperiales, generalmente de amplio alcance territorial, entren en crisis, se desorganicen, sufran caídas más o menos abruptas, se dispersen o se resignifiquen, dando lugar a nuevas configuraciones políticas. Estas crisis no dejan de estar presentes de una o de otra manera como un horizonte tangible para el funcionamiento de los regímenes políticos, necesariamente entroncados en sistemas estatales determinados, siempre en interacción unos con otros.




  Estos diferentes procesos han producido sus expresiones culturales distintivas, esto es, un conjunto de legados que constituye para el estudioso de la Antigüedad la fuente de acceso a la información para el análisis que se propone. Pero al mismo tiempo, estos testimonios, tales como aquellos que clasificamos como obras literarias, son producciones discursivas inscritas en sus respectivos contextos históricos, configuradas con determinados fines, articuladas con otras prácticas sociales con las que conformaban una trama singular. A su modo, cada una ha desarrollado formas de pensamiento siguiendo ciertos derroteros dentro de las perspectivas estéticas disponibles, incluso forzándolas. Los regímenes políticos no han sido ajenos tampoco a tales derivas culturales.




  A lo largo de las páginas de este libro, los lectores tendrán la oportunidad de encontrarse con las producciones específicas de los expositores que participaron en nuestro IV Coloquio, pero también tendrán la posibilidad de comparar las diversas perspectivas, de advertir similitudes y diferencias entre las problemáticas históricas que fueron tratadas así como entre los marcos teórico-metodológicos a los que los autores recurren en sus investigaciones. Tendrán así, en cierto modo, la ocasión de reconstruir el estimulante clima de trabajo que vivimos durante el desarrollo del encuentro. Y para que esto sucediera, es necesario reconocer –y agradecer– a los expositores y asistentes al evento por su excelente predisposición a lo largo de las dos jornadas; al Dr. Ricardo Manetti, director del Centro Cultural Paco Urondo, y su equipo de colaboradores, por toda la asistencia brindada durante el evento; y a nuestro propio equipo de colaboradores del PEFSCEA –Sergio Amor, Sergio Barrionuevo, Marcos Cabobianco, Augusto Gayubas, Alejandro Mizzoni, Diego Paiaro, Emanuel Pfoh, Fernando Piantanida, Mariano Requena, Agustín Saade, Pablo Sarachu, Marianela Spicoli y Mariano Splendido–que, como siempre, se ha hecho presente para garantizar las actividades del Programa.




  Como señalábamos en el comienzo, en el marco de IV Coloquio PEFSCEA celebramos los primeros diez años desde la creación del Programa. Se trata de una década en la que la búsqueda inicial que nos guió, orientada hacia la creación de nuevos espacios para el pensamiento de las sociedades antiguas que evitara los tradicionales compartimentos estancos en que suelen distribuirse las investigaciones, se ha visto plasmada de múltiples modos. En diez años, el Programa ha celebrado cuatro coloquios internacionales, otras tantas jornadas de actualización bibliográfica, y una colección (“Estudios del Mediterráneo Antiguo”) que ya lleva diez volúmenes editados. En el transcurso de la década, varios de nuestros colaboradores se han doctorado; otros están en vías de hacerlo. Y lo que es más importante, el PEFSCEA se ha posicionado como un espacio de referencia acerca de la Historia Antigua, reconocido tanto a nivel nacional como en el extranjero. El árbol ha comenzado a dar sus frutos; valió la pena plantarlo, vale la pena que lo sigamos cuidando.




  




  1 Los volúmenes anteriores son: M. Campagno, J. Gallego y C.G. García Mac Gaw (eds.), Política y religión en el Mediterráneo Antiguo. Egipto, Grecia, Roma, Buenos Aires, Miño y Dávila, 2009 (I Coloquio PEFSCEA); M. Campagno, J. Gallego y C.G. García Mac Gaw (eds.), El Estado en el Mediterráneo Antiguo. Egipto, Grecia, Roma, Buenos Aires, Miño y Dávila, 2011 (II Coloquio PEFSCEA); M. Campagno, J. Gallego y C.G. García Mac Gaw (eds.), Rapports de subordination personnelle et pouvoir politique dans la Méditerranée Antique et au-delà, Besançon, Presses Universitaires de Franche-Comté, 2013 (III Coloquio PEFSCEA-XXXIV Colloque GIREA).




  PRIMERA PARTE:




  ANTIGUO EGIPTO Y PRÓXIMO ORIENTE




  SURGIMIENTO DE LO ESTATAL Y LIDERAZGO LOCAL EN EL VALLE DEL NILO (IV-III MILENIOS A.C.)




  Marcelo Campagno




(CONICET / UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES)




  L os estudios sobre el surgimiento del Estado –tanto en el valle del Nilo como en otras coordenadas espaciotemporales− tienden a enfocar los comienzos de tal proceso en las dinámicas comunales y especialmente en sus formas de liderazgo, para ampliar posteriormente el foco, conforme avanza el análisis del proceso en la línea temporal, hacia la realeza y el dispositivo político-administrativo del Estado. Tal estrategia analítica implica como mínimo un salto de escala que no siempre se toma en cuenta, desde un escenario local, acotado al nivel de una entidad comunitaria, con unas formas de liderazgo asociables a lo que en términos antropológicos −más allá de discusiones puntuales− se da en llamar sociedades de jefatura, hasta una escala al menos regional, incluso macrorregional, respecto de la que se analiza principalmente la élite política que se constituye en el dominio de ese espacio.




  Uno de los subproductos de semejante estrategia ha sido la invisibilización de los espacios comunales y de sus líderes en las etapas posteriores del proceso, una vez que el análisis se centra en el ámbito estatal y particularmente en la figura del rey. Por cierto, los testimonios de liderazgo local en tiempos estatales son flagrantemente escasos, pero no suelen ser mucho más abundantes para las épocas preestatales. En efecto, con independencia del problema de la escasez de evidencia, todo sugiere que es la pregunta misma sobre el liderazgo local la que no se plantea, y creo que esa ausencia es sintomática del sesgo decididamente evolucionista a partir del cual se considera el proceso: como la expectativa es “ascendente”, se pasa de la comunidad al Estado, de los jefes a los reyes, y una vez que los segundos aparecen, los primeros se pierden de vista. A contrapelo de tal perspectiva, aquí se intentará considerar la evidencia funeraria, iconográfica y textual sobre indicios de liderazgo comunal antes y después del advenimiento de lo estatal en el valle del Nilo –esto es, en un espectro temporal que abarca grosso modo el IV y el III milenio a.C.−, con el doble objetivo de conferirle alguna visibilidad al problema y de intentar pensar qué sucede con esas formas de liderazgo local en el marco del proceso en el que surge y se consolida a escala global la lógica estatal.




  Veamos, ante todo, qué tipo de testimonios se hallan disponibles para considerar la cuestión del liderazgo en tiempos preestatales en el valle del Nilo. Desde el punto de vista de la evidencia funeraria, tenemos, a partir de la fase Nagada I, a comienzos del IV milenio a.C., la aparición de un tipo de tumbas de formato rectangular, que no reemplazan pero comienzan a coexistir con formas anteriores, provenientes del período Badariense (segunda mitad del V milenio a.C.), de aspecto oval, que siguen el perímetro que determina la forma del cuerpo en posición fetal. Las nuevas tumbas de tipo rectangular poseen un tamaño algo mayor, que tiende a ser ocupado por una mayor cantidad de objetos que conforman el ajuar funerario, lo que además implica mayor diversidad en la procedencia de determinados bienes. Y lo que puede apreciarse en la evidencia disponible es que una minoría de tumbas tiende a concentrar mayor cantidad y calidad de bienes en sepulcros de mayor tamaño, mientras que la mayor parte de las tumbas continúa en una línea similar a la del período previo (cf. Wilkinson: 1996, 75-85; Friedman: 2008; Campagno: 2002, 151-153 [con bibliografía]).




  En este marco, algunos de los objetos que aparecen en los ajuares funerarios merecen un análisis un poco más detenido, porque pueden ser significativos para la discusión específica de las formas de liderazgo en tiempos predinásticos. Me refiero a aquellos que podrían ser comprendidos como insignias de liderazgo. En una tumba hallada en el-Omari, por ejemplo, un individuo aparece portando entre sus manos un bastón de 35 cm de largo, como si se tratara de un cetro (Debono y Mortensen: 1990, lám. 28.1). En diversas tumbas aparece un tipo de mazas que, dado el tipo de materiales con los que fueron realizadas (porfirio, diorita, breccia) difícilmente hayan sido empleadas para su uso inicial, como armas de golpe, y en cambio hayan estado destinadas a enfatizar el sesgo guerrero de quienes las poseían, de modo similar a lo que sucedería posteriormente respecto de la figura del rey (Hoffman: 1982, 145; Midant-Reynes: 1992, 172, 183; Campagno: 2002, 154-155). Es posible trazar así una relación entre este tipo de objetos y los ocupantes de las tumbas, en el sentido de que aquellos hubieran sido utilizados desde temprano para simbolizar la posición destacada de sus poseedores, tal como ocurriría en tiempos estatales.




  La iconografía del período agrega una serie de imágenes que también vale la pena considerar en este punto. Por ejemplo, un fragmento cerámico de Nagada I contiene la representación de un objeto muy similar a la Corona Roja del Bajo Egipto de tiempos dinásticos (Wainright: 1923; Baines: 1995, 95-96, 98-99). El tiesto corresponde, obviamente, a una época muy anterior a la de la consolidación estatal de esa simbología. Pero lo que es probable es que ese tocado o corona ya preexistiera como atributo de algún personaje local mucho antes de su articulación en un equilibrio simétrico con la Corona Blanca del Alto Egipto. Por otra parte, la decoración de diversos cuencos de Nagada I representa un tipo de individuos que se destacan respecto de los otros que componen las escenas por su mayor tamaño, por sus posiciones centrales y sus brazos en alto, por sus atuendos (que incluyen tocados probablemente de plumas y una cola postiza de animal que pende de la cintura hacia atrás, similar a la que el rey egipcio llevaría en tiempos posteriores), y por la portación de una maza, asociable a las que recién considerábamos respecto de los ajuares funerarios contemporáneos. Además, aparecen interactuando con los personajes de menor tamaño, a quienes parecen tomar por sus cuellos o retenerlos mediante sogas, de modo parecido a lo que sucedería con los prisioneros en tiempos estatales (Dreyer et al.: 1998, 84, 111-115; Hendrickx: 1998, 204-207; cf. Fig. 1.a). En un período ligeramente posterior, a comienzos de Nagada II (c. 3600 a.C.), la decoración de otros cuencos también representa personajes destacados con estuches fálicos, portando algún objeto a la manera de cetros o de bumeranes, usualmente en interacción con figuras con rasgos femeninos muy marcados (Vandier: 1952, 286-268, 352-353; Midant-Reynes: 1992, 165-167, 180-182). Diversas estatuillas de estas épocas, por otro lado, representan individuos con una barba postiza, que también puede ser interpretable en el sentido de destacar ciertos atributos que después son frecuentes en la caracterización simbólica del monarca en el antiguo Egipto (Vandier: 1952, 419-428; Midant-Reynes: 1992, 169).




  Todas estas representaciones se relacionan directamente con el contexto funerario. Por su parte, en el ámbito de la iconografía rupestre, tanto en el desierto oriental como en el occidental, también aparece una gran cantidad de escenas muy compatible con las que acabamos de referir. En el desierto oriental suele aparecer la representación de un tipo de embarcaciones en las que se presenta uno o más personajes de gran tamaño, muchas veces con los brazos levantados, portando mazas, arcos, cetros y tocados de plumas u otros semejantes a la Corona Roja que se mencionaba recién. A estas escenas de navegación, que más que probablemente poseerían algún sentido ritual, hay que agregar otras asociadas a la caza de animales salvajes (particularmente del hipopótamo) y algunas más que describen escenarios de combate, donde pueden apreciarse armas y luchas cuerpo a cuerpo (Winkler: 1938; Redford y Redford: 1989; Wilkinson: 2000a).




  En cuanto al desierto occidental, las imágenes rupestres genéricamente contemporáneas del período Predinástico también suelen presentar escenas de caza y de interacción con animales salvajes, así como otras representaciones muy compatibles con el imaginario general que se desprende de la iconografía del valle del Nilo y del desierto oriental (Huard y Leclant: 1980). En particular, vale la pena detenerse en las imágenes que han sido documentadas en tiempos recientes en la región de Gilf Kebir, cercana a la actual frontera entre Egipto, Libia y Sudán. Hay una escena, documentada en la llamada “Caverna de las Bestias”, en la que se representa un personaje de gran tamaño que blande una especie de hacha, y debajo del cual aparece a la izquierda un personaje invertido, tal como expresa la posterior convención egipcia para referir a quienes han sido muertos, mientras que hacia la derecha se extienden dos filas de individuos, que han sido trabajados aprovechando una grieta de la roca, unos hacia arriba y otros hacia abajo, lo que podría implicar dos grupos frente a frente (Bárta y Frouz: 2010, 35 ss.; cf. Fig. 1.b). Más allá del sentido específico de toda la representación, que obviamente se nos escapa, otra vez puede notarse una escena compuesta por acciones entre unos individuos de mayor tamaño y otros de menor porte, que probablemente tenga algún significado ritual, en la que los primeros aparecen blandiendo mazas o hachas, lo que quizás enfatiza cierto perfil más guerrero, más ligado a la violencia.




  Si hacemos un pequeño balance de la evidencia disponible para pensar en formas de liderazgo en la época previa a la aparición del Estado, tenemos entonces, por un lado, un conjunto minoritario de tumbas cuyo mayor tamaño, así como la mayor variedad y calidad de bienes de sus ajuares, permite suponer un estrato de élite en este tipo de sociedades, que es tal vez el ámbito del cual emergen figuras de liderazgo, probablemente caracterizadas por ciertas insignias, como las mazas referidas respecto del mismo contexto funerario. En cuanto a lo que transmite la iconografía, yo subrayaría dos características de esos líderes. Una es la que asocia esos personajes a la esfera de lo ritual, que se aprecia en esas escenas en las que personajes de mayor tamaño interactúan con otros con los brazos levantados, presidiendo escenas relacionadas con embarcaciones, involucrando quizás el ejercicio de cierta violencia ritual, como podría inferirse del tipo de acciones ejercidas sobre los personajes de menor tamaño. Y la otra característica, en relación con la primera, es precisamente el posible vínculo entre estos líderes y ciertas formas de violencia, sea porque los rituales parecen violentos, sea por el uso de la maza –que, en su origen, es un arma de guerra− o del hacha −que también connota violencia−, sea también por el hecho de que estos personajes aparecen asociados a escenas de caza de grandes animales salvajes o a escenas de combate, que podrían sugerir un vínculo más estrecho entre liderazgo y guerra.




  Ciertamente, se podría plantear que otras posibilidades acerca del ejercicio del liderazgo deberían permanecer abiertas. Algunos autores, entre otros Michael Hoffman (1989), tomando en cuenta las dinámicas de especialización del trabajo que se observan en Hieracómpolis a partir del IV milenio a.C., han enfatizado cierto perfil más económico del liderazgo, más ligado a la administración de cierta producción de excedentes para el intercambio o la acumulación. Esto no se puede descartar completamente. Pero lo cierto es que, en todo caso, la iconografía de la época no rescata este tipo de atribuciones. Así como la iconografía destaca sistemáticamente las prácticas de caza por sobre la agricultura y la ganadería, a pesar del papel cada vez más decisivo de estas últimas en la producción, cuando representa figuras más destacadas que otras, enfatiza estos rasgos más ligados al ritual y la violencia, y no otros que, si bien podrían haber estado presentes, no son retenidos. Hay allí una selección iconográfica de rasgos del liderazgo que me parece que es significativa.




  ¿Qué pasa con estas mismas cuestiones cuando pasamos a tiempos estatales? Si uno considera nuevamente el ámbito funerario, la tradición egiptológica nos impele a observar las tumbas que van teniendo mayor envergadura, desde la tumba U-j de Abidos, a comienzos de la fase Nagada III (c. 3200 a.C.), pasando por las mastabas de los reyes y la élite de la Dinastía I, en el inicio del III milenio a.C., hasta las grandes tumbas del Reino Antiguo, tanto las gigantescas pirámides reales como las grandes mastabas de la alta élite, tanto en Menfis como en las provincias, profusas en representaciones iconográficas y textos, sobre todo lo cual se conoce muchísimo (cf. e.g. Reisner: 1936; Snape: 2011, 7-85). Me gustaría considerar, en cambio, otro tipo de tumbas, mucho menos tratadas, aunque la información se encuentre igualmente disponible. Se trata de tumbas contemporáneas de todos esos grandes sepulcros de la élite, pero muy reducidas en tamaño y espectacularidad. Por ejemplo, las tumbas exploradas por Guy Brunton (1927) en la zona de Qau-Badari, al norte del Alto Egipto, en las que el ajuar funerario, aunque presente, es bastante módico, limitándose en general a algunos cuencos, y en ciertos casos a algún tipo de collares y amuletos; mucho más ocasionalmente puede aparecer algún objeto asociable al entorno estatal, como un vaso con inscripciones jeroglíficas, lo que tal vez significa que esos individuos podían tener cierto acceso a las élites, probablemente indirecto, quizás a través de vínculos de patronazgo. Pero, en general, la imagen que transmiten los ajuares de estas tumbas no es muy diferente de la que producen los sepulcros de la época preestatal. Es cierto que, para el Reino Antiguo, existe un mayor nivel de variedad de formas en el conjunto de tumbas menos ricas en términos de ajuar o tamaño: si se consideran diversos cementerios de la población general de la época (por ejemplo, en Giza, en Gurob, en Naga ed-Der), se aprecian desde pequeñas tumbas ovales muy similares a las conocidas casi 2.000 años antes hasta tumbas de pozo y pequeñas mastabas relacionadas entre sí y formando pequeños grupos, posiblemente de parentesco (Grajetzki: 2003, 24-26). Pero en todo caso, no puede haber contraste mayor que el que se establece entre este tipo de tumbas, que probablemente correspondían a la población aldeana, y las de la élite estatal.




  Tenemos entonces que, más allá del impacto que producen las grandes tumbas de la realeza y de la alta élite, hay toda una población mayoritaria cuyos sepulcros ofrecen una imagen muy distinta y mucho más comparable a la de tiempos preestatales. Más allá de que las pequeñas mastabas recién indicadas, o algunos objetos de esos módicos ajuares (por ejemplo, el vaso con inscripciones) nos dan algún margen para sospechar la existencia de élites en el medio aldeano, es cierto que este tipo de tumbas no arroja información explícita acerca de formas de liderazgo. Sin embargo, la información textual acude aquí al relevo. Los textos del Reino Antiguo contienen varias menciones de un cargo muy significativo: el de HoA nwt, jefe de aldea (Moreno García: 1999, 232). La primera referencia conocida de un HoA es de tiempos de la Dinastía III: se trata de un fragmento de una jarra procedente de Elefantina, en la que se menciona el jefe de una aldea llamada Itiutau (Kahl et al.: 1995, 170-171; Moreno García: 2004, 89). El HoA aparece en relación con una cantidad de bienes, que probablemente, de acuerdo con lo que se interpreta, estaría tributando a esferas superiores del Estado. De hecho, poco tiempo después, los papiros de Gebelein (Dinastía IV) también hacen referencia a HoAw nwwt, que son jefes de aldea encargados de proveer paños a la administración estatal, en lo que también parece ser una secuencia tributaria intermediada por tales jefes (Posener-Krieger: 1975, 219; Moreno García: 2004, 89).




  En otros textos, especialmente en los Decretos de Coptos (Dinastía VI), aparece una serie de referencias a estos mismos jefes. En el Decreto de Coptos G, el rey comanda a un funcionario: jr.k wpt Axt pr-Sna pn hna Hrj-tp xoAw nwwt DADAt nt Axt, “harás la división del campo de la per-shena con el encargado, los jefes de aldea y el consejo del campo” (Sethe: 1933, 294: 15-16; Strudwick: 2005, 121). Y en el Decreto de Coptos M también se hace referencia a que jrj HAty-a sDAwtj-bjtj smr watj jmj-r Hm-nTr Hrj-tp xoAw nwwt ntjw jm Hr Xr.f, “los gobernadores, tesoreros del rey del Bajo Egipto, amigos únicos, intendentes de sacerdotes, encargados, jefes de aldeas que están allí harán bajo su autoridad” (Sethe: 1933, 301: 1-2; Strudwick: 2005, 114). Lo que interesa destacar en este punto es la mención de estos personajes ligados al liderazgo aldeano en un contexto referido a una división de campos que comanda el rey o al final de una secuencia jerárquica de funcionarios ligados a la administración estatal, lo que implica a la vez la participación y la fuerte subordinación de los HoAw nwwt en las tareas determinadas por el dispositivo estatal.




  La iconografía del III milenio a.C., por su parte, también representa a los HoAw nwwt. En una escena de la mastaba de Ti en Saqqara (Steindorff: 1913, lám. 129; Kanawati: 1987, 114; cf. Fig. 2.a) aparecen tres personajes, claramente identificados como HoAw nwwt, compareciendo ante las autoridades para un recuento tributario, postrados frente a los escribas que toman nota. Este tipo de escenas se reitera en otras tumbas de nobles del Reino Antiguo (por ejemplo, la de Mereruka en Saqqara [Duell: 1936, láms. 36-38] o la de la reina Meresankh en Giza [Dunham y Simpson: 1974, 18, fig. 9]; cf. Fig. 2.b), en escenas en las que los HoAw aparecen postrados o atados, rindiendo cuentas ante los funcionarios, que los fuerzan a doblar la espalda o portan varas para golpearlos. Una maqueta algo más tardía, del Reino Medio, hallada en la tumba de Meket-Ra, describe una escena similar, en la que un personaje es golpeado por la espalda cuando comparece frente al dignatario, mientras se hace el recuento de ganado (Winlock: 1955, 84-86, figs. 13-15). De manera que la imagen que la élite parece trazarse respecto de estos líderes es la de personajes representativos y pasibles de ser fuertemente sometidos.




  Sin embargo, hay alguna otra línea de evidencias que permite sospechar que estos HoAw no solamente serían pasibles de sufrir ese tipo de sometimientos, sino que quizás podrían tener alguna autonomía, un poco más amplia de la que esas escenas sugieren. Por un lado, existe un tipo de pequeñas estatuas, como la de Ankhudjes (Fitzwilliam Museum E.35.1907), en las que el personaje representado se identifica explícitamente como HoA (Moreno García: 2001). Esto parece implicar que tales individuos podrían tener cierto acceso tanto al bien de prestigio que esos objetos significaban como a la posibilidad de ser representado en una estatua, por lo que podría inferirse que no estaban en el más bajo estrato de la población campesina. Y por otro lado, algunos textos de principios del Primer Período Intermedio aportan información compatible con lo que sugieren estas pequeñas estatuas. Una inscripción en la estela de Hasi (CGC 1649) menciona a un personaje que dice de sí mismo: jnk mrjj n nb.f Hzjj n HoAw.f: “Yo fui uno amado de su señor, alabado de sus jefes” (Sethe: 1933, 152: 2-3; Moreno García: 2001, 149). De este modo, Hasi enfatizaba que fue alguien que gozaba de la estima de su señor, es decir, de quien estaba por encima de él, pero también de los HoAw sobre los cuales el propio Hasi tendría preponderancia. Así, los HoAw aparecerían como personajes subordinados pero lo suficientemente ponderables como para ser mencionados por el aprecio que tenían acerca de su superior. Esto nos remite a una distinción social que se hace visible en el Primer Período Intermedio, entre el grande (wr / aA) y el pequeño (nDs), en donde el grande es, en términos de Juan Carlos Moreno García, un “magnate” rural, y el pequeño no implica un campesino de base sino alguien que está, en la escala social, por debajo del grande (Moreno García: 2004, 91-95; 2013, 139-140). En el texto de la Estela de El Cairo CGC 20503 se dice: jr.n(.j) mrrt aAw Hzzt nDsw: “yo hice lo que amaban los grandes, lo que alababan los pequeños” (Sethe: 1933, I, 151: 11; Moreno García: 2004, 92), lo que refleja la misma estructura del texto de la estela de Hasi, incluso utilizando los mismos verbos, de modo que la relación señor (nb) / jefe (HoA) parece reflejar la de grande / pequeño, por lo que podría pensarse que esos HoAw se enmarcasen en lo que se conocería luego como nDsw.




  Si hacemos ahora un nuevo balance de lo inferible acerca de liderazgo local durante el III milenio a.C., lo que puede verse es que, por un lado, las prácticas funerarias ligadas al ámbito aldeano registran una continuidad, e incluso yo diría cierto empobrecimiento, respecto de épocas preestatales, si se comparan los ajuares de las élites a comienzos del IV milenio a.C. y lo que puede apreciarse a lo largo del milenio subsiguiente. En las representaciones iconográficas y en los textos, los líderes locales aparecen como responsables por colectivos mayores, como representantes del ámbito aldeano, subordinados claramente al dispositivo estatal, pero también, de acuerdo con lo que veíamos respecto de las pequeñas estatuas y los textos de las estelas, ligados a cierto prestigio local o cierta preponderancia que les permite acceder a ciertos bienes de prestigio o ser reconocidos por quienes se hallaban en un nivel sociopolítico superior.




  Ahora bien, ¿qué sucede en tiempos estatales con el sesgo ritual y guerrero que parece poseer el liderazgo preestatal? En los testimonios disponibles para el III milenio a.C., tal sesgo desaparece por completo. ¿Se trata de un efecto de la crónica escasez de evidencia? Nunca es posible descartar esa posibilidad. Sin embargo, hay razones para sospechar que esa desaparición no es accidental. Por un lado, respecto del ámbito ritual, la característica dominante desde que existe el Estado es que lo fundamental del ritual pasa por la figura del rey, es decir, que queda en la esfera del propio Estado. Tanto la iconografía –por ejemplo, los paneles del rey Djeser en el contexto de la pirámide de Saqqara (Firth y Quibell: 1935, II, láms. 15-16, 42), o la estela del rey Qahedjet de la Dinastía III (Ziegler: 1990, 56)− como los textos –fundamentalmente los Textos de las Pirámides (Sethe: 1908-10; Allen: 2005)− afirman categóricamente que el rey, en su condición de rey-dios, es quien hace los rituales de salvaguarda cósmica, quien interactúa directamente con las divinidades. No quita esto que no haya habido lo que Barry Kemp (2006, 141-142; Bussmann: 2011) referiría como tradiciones locales, que podrían haber existido al margen del plano propiamente estatal. Por ejemplo, existe para la época una diversidad de pequeños objetos votivos −en Abidos, en Hieracómpolis, en Elefantina− que tienen un aire de familia con lo egipcio, pero que son bastante distintos a lo que produce la tradición canónica estatal, y que probablemente refieran a algún tipo de religiosidades más locales, expresadas de distintas maneras, y sin una intervención demasiado constrictiva por parte del Estado. Sin embargo, ese tipo de objetos, que posiblemente guardan alguna relación con rituales propiciatorios celebrados en diversos contextos locales, no manifiesta asociación alguna con figuras de liderazgo de base. En tiempos estatales, la relación por excelencia entre liderazgo y ritual se condensa exclusivamente en la figura del “rey ritualista” (Cervelló Autuori: 2009).




  En cuanto a la violencia, sucede algo similar: se transforma en un atributo que el Estado claramente retiene de modo exclusivo. De hecho, un testimonio como la Paleta de Narmer (Quibell: 1900, lám. 29) refleja al mismo tiempo ese sesgo ritual y violento concentrado en la figura del rey. En efecto, la masacre del enemigo es fundamentalmente un ritual de garantía cósmica, pero se ejerce sobre los vecinos de Egipto que el Estado visualiza, desde comienzos de la Dinastía I, como enemigos: los libios (por ejemplo, en el cilindro de Narmer; cf. Quibell: 1900, lám. 15), los nubios (en una etiqueta de Aha; cf. Petrie: 1901, láms. 3, 11) y los asiáticos (en una etiqueta de Den; cf. Amélineau: 1899, lám. 33). Y además de la violencia que el Estado ejerce hacia afuera, el Estado monopoliza también la violencia que se ejerce hacia adentro. Por ejemplo, en la iconografía de un vaso del rey Khasekhem (Dinastía II), la diosa Nehkbet se posa sobre un anillo con la palabra bS, “rebelde”, frente al serekh del rey, una imagen que probablemente celebra la supresión de algún foco de rebelión interna (Quibell: 1900, lám. 36). En diversos documentos del III milenio a.C., aparecen referencias a los rxyt, un tipo de avefrías que simbolizan a la población subordinada, que son presentados pendiendo ahorcados (registro superior de la cabeza de maza de Escorpión; cf. Quibell: 1900, lám. 35), o por debajo de los pies del rey (pedestal de Djeser; cf. Firth y Quibell: 1935, II, lám. 58), o con un cuchillo a la altura del cuello sugiriendo una acción de decapitación (Piedra de Palermo; cf. Wilkinson: 2000b, 97-98), lo que parece afirmar la percepción de la propia población egipcia como objeto de la violencia estatal. Por lo tanto, el Estado monopoliza la violencia para ejercerla tanto afuera como adentro de Egipto, y ese monopolio implica que los atributos de violencia que caracterizaban al liderazgo local debían ser necesariamente confiscados (cf. Campagno: 2013).




  Para concluir este análisis, me gustaría retornar a la observación inicial a propósito del evolucionismo y de los obstáculos que tal doctrina impone para el pensamiento del liderazgo local en las sociedades antiguas. En efecto, para la mirada evolucionista, cuando se observa la escena del vaso de la tumba U-239 de Abidos, se ve ya el camino que conduce directamente hasta la Paleta de Narmer, el camino que va de los jefes a los reyes. No se trata de negar los elementos en común sino, en todo caso, de advertir que, para seguir con la imagen vial, hubo algún camino que condujo a Narmer, mientras que la mayor parte de ellos condujo a los HoAw nwwt del Reino Antiguo. Yo diría que la mirada que conduce exclusivamente del líder de la tumba U-239 a Narmer es, precisamente, la ilusión evolucionista (cf. Fig. 3), a la que llamaría vía de la arquitectura funeraria: si se ponen en secuencia las tumbas que van del período Badariense a Nagada I, II y III, y luego de la Dinastía I hasta la IV, la ilusión nos hace ver sólo progresión y crecimiento, lo cual parece confirmar lo que el evolucionismo propone respecto de un desarrollo siempre en ascenso.




  Mientras ésta es claramente la vía preferida por el evolucionismo, yo quisiera proponer aquí la vía cerámica: si se consideran ciertos cuencos de épocas tempranas del Predinástico, de alta calidad en cuanto a su elaboración y propuesta iconográfica, vemos que para Nagada III dan paso a un tipo de cuencos bastante más sencillos, y para el Reino Antiguo desembocan, en cuanto a la producción cerámica dominante, en un tipo de cuencos decididamente toscos. En este contexto, puede apreciarse algo que Norman Yoffee (2005, 92) ha denominado “evolución de la simplicidad”. Esto es, que la emergencia de lo estatal no solamente tiende a generar mayor expansión cuantitativa, como se observa en el tamaño de las tumbas de las élites, sino también a simplificar, a reducir la variabilidad. En cierto modo, es algo similar a esa “evolución de la simplicidad” que se puede advertir en la producción cerámica lo que puede verse respecto del liderazgo local una vez que se constituye el mundo estatal. La expresión del liderazgo de base pudo permanecer en figuras como las de los HoAw nwwt. Sin embargo, esos jefes de aldea quedarían despojados de los aspectos rituales y guerreros, capturados ahora por el dispositivo estatal. Esos jefes locales y ese despojo dicen tanto y quizás más sobre el mundo que advendría que toda la parafernalia en torno de la figura excluyente del poderoso rey-dios.
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  Fig.1 Liderazgo pre-estatal. a) Vaso U-239 de Abidos (Dreyer et al.: 1998, 114); b) Caverna de las Bestias (Gilf Kebir) (Bárta y Frouz: 2010, 40)
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  Fig. 2: Liderazgo local estatal: los HoAw nwwt. a) Mastaba de Ti (Kanawati: 1987, 114); b) Mastaba de Meresankh (Dunham y Simpson: 1974, Fig. 9)
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  Fig. 3. La ilusión evolucionista: la vía funeraria y la vía cerámica (imágenes en escalas diversas).




  GUERRA, TERRITORIO Y CAMBIO SOCIAL EN EL VALLE DEL NILO PREESTATAL




  Augusto Gayubas (CONICET / UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES)




  E n 1970, el antropólogo Robert L. Carneiro publicó un famoso artículo en el cual sintetizaba sus ideas acerca del proceso que habría dado origen históricamente a las sociedades de jefatura y al Estado en contextos primarios. El argumento central –para el cual proponía una lectura comparativa de diversas situaciones histórico-sociales, incluyendo entre ellas el valle del Nilo del período Predinástico–apuntaba a considerar la presión poblacional como un factor que, en escenarios de circunscripción ambiental, habría motivado conflictos militares entre aldeas y subsecuentes conquistas territoriales que, a su vez y dada la constricción geográfica –los vencidos no tendrían a dónde escapar o desplazarse–, habrían derivado, sucesivamente, en la emergencia de sociedades de jefatura y en la aparición de lazos de dominación estatal (Carneiro: 1970).




  A lo largo de las décadas, Carneiro realizó ajustes de uno u otro tipo a su teoría, llegando a publicar en 2012 una reformulación en la cual señaló la necesidad de no considerar la circunscripción como el punto de inicio de todo proceso de cambio social –pues, como han apuntado no pocos autores, existen testimonios de la aparición de jefaturas y Estados en contextos carentes de este tipo de constreñimiento geográfico–, sino como un factor que, en determinadas circunstancias, pudo haber acelerado un proceso en marcha, entendiendo dicho proceso como una necesidad histórica que tendría lugar toda vez que se verificara un espacio de concentración de recursos (Carneiro: 2012). De cualquier manera, a la hora de considerar la emergencia de jerarquías sociopolíticas en el valle del Nilo, Carneiro optó por mantener intacto el argumento en torno a la existencia y a la centralidad explicativa de la circunscripción ambiental.




  En lo que respecta a la emergencia de sociedades de jefatura en el valle del Nilo –prescindiremos en el presente trabajo de una discusión sobre el origen del Estado, que también forma parte de las reflexiones de Carneiro pero excede nuestro propósito–, el antropólogo publicó en 1989 un artículo en colaboración con la arqueóloga Kathryn A. Bard en el cual se propuso poner a prueba su enfoque teórico1. Allí postuló que la existencia de evidencia de guerra en el contexto de aparición de testimonios de diferenciación social en los cementerios del Alto Egipto hacia comienzos del período Predinástico, sería indicio de que el proceso de “complejización social” habría estado asociado a una dinámica de conflicto entre las aldeas agrícolas asentadas en el valle. A la vez, esta dinámica de conflicto fue interpretada en clave de lucha por recursos escasos –en concreto, por la conquista de tierras– en un escenario de presunta presión poblacional cuyos efectos –emergencia de jefaturas y, posteriormente, Estado– habrían estado condicionados por el carácter circunscrito del valle. Según sintetizan los autores,




  

     “a medida que fueron teniendo lugar sucesivas conquistas y amalgamaciones, el tamaño de las unidades políticas en el valle del Nilo necesariamente aumentó. Las aldeas autónomas pronto dieron paso a jefaturas, que eran agregados unificados de aldeas previamente independientes, bajo el control de un líder político supremo” (Bard y Carneiro: 1989, 17)2.


  




  Si bien –como señalaremos más adelante– el hincapié puesto en la conquista territorial sería reemplazado, en las reflexiones teóricas más recientes de Carneiro, por el encumbramiento de un líder capaz de movilizar seguidores y coordinar alianzas con un objetivo militar, lo cierto es que la ecuación que vincula la circunscripción ambiental con la jerarquización sociopolítica en el valle del Nilo se mantiene prácticamente intacta.




  En los párrafos que siguen, procuraremos evaluar el abordaje teórico de Carneiro en su relación con el estudio de la emergencia de sociedades de jefatura en el valle del Nilo, atendiendo para ello a cuatro preguntas que podemos formular del siguiente modo: 1) ¿contamos con testimonios de guerra correspondientes al período que atañe a la emergencia de jerarquías sociopolíticas?; 2) ¿contamos con testimonios que permitan postular una relación entre el proceso de jerarquización preestatal y la guerra?; 3) ¿existen indicios que permitan sostener el carácter circunscrito del valle del Nilo y alguna forma de presión poblacional en el período estudiado?; y 4) ¿puede el cambio de énfasis del autor, de la idea de sucesivas conquistas territoriales hacia la figura de un líder asociado a la coordinación de alianzas, ofrecer algún punto de reflexión en relación con lo testimoniado en el valle del Nilo?




  Estas preguntas gravitan, a grandes rasgos, en torno a dos períodos: el período Neolítico (c. 5500-3900 a.C.), en el cual se infiere la adopción de pautas ganaderas e incipientemente agrícolas en el valle del Nilo, y la fase Nagada I (c. 3900-3600 a.C.) correspondiente a comienzos del período Predinástico, en la cual, sumado a un creciente proceso de sedentarización, se testimonia cierta diferenciación social en el Alto Egipto –tumbas diferenciadas por sus dimensiones y ajuares, insignias y representaciones de liderazgo– que no parece responder a una sociedad estatal –es decir, basada en el monopolio legítimo de la coerción– sino a una sociedad de jefatura –caracterizada por la existencia de una élite y de alguna forma de liderazgo institucionalizado sostenido en mecanismos no coercitivos y regulado por la lógica del parentesco–3.




  Guerra




  La primera pregunta que merece ser considerada es si existen indicios de prácticas de guerra en el valle del Nilo de los períodos correspondientes a la aparición de sociedades de jefatura. Si atendemos a una serie de indicadores que suelen ser tomados en consideración por los arqueólogos que analizan este tipo de problema en diversos contextos, podemos sugerir una respuesta afirmativa (Gayubas: 2014a, 150-153). Restos de armas que pudieron haber sido empleadas en la actividad militar (hachas, lanzas y flechas de piedra y de sílex) aparecen en el registro arqueológico del valle del Nilo desde al menos fines del período Paleolítico, sumándose a ellas las mazas de piedra a partir del período Neolítico (Gilbert: 2004, 33-72). Si bien las mazas parecen haber tenido una funcionalidad estrictamente militar en estos períodos, las hachas, lanzas y flechas pudieron haber sido empleadas alternativamente en otras actividades como, por ejemplo, la cacería. De todos modos, el testimonio temprano de puntas de flechas o dardos incrustadas en huesos humanos hacia fines del período Paleolítico –un individuo hallado en Wadi Kubbaniya, al sur de Egipto, y un grupo de cadáveres en el cementerio 117 de Jebel Sahaba, a la altura de la segunda catarata del Nilo4–, así como el registro del empleo de este tipo de armas por los contingentes militares de la época dinástica5, colaboran con una lectura en clave bélica.




  Precisamente, los restos humanos con lesiones o puntas de proyectiles incrustadas en huesos son otro de los indicadores privilegiados para el registro de este tipo de práctica social en un contexto arqueológico. En el valle del Nilo, además de los referidos correspondientes a fines del período Paleolítico, se testimonian durante el Neolítico y el Predinástico lesiones en cráneos y en antebrazos que parecen haber sido provocadas por el impacto de armas (Gilbert: 2004, 73-80).




  Un tercer indicador lo conforman los patrones defensivos de asentamiento y fortificaciones, respecto de los cuales se ha sugerido que ciertas áreas de residencia del período Neolítico pudieron haber sido establecidas en terreno ligeramente elevado a lo largo del borde del desierto con el objetivo de aprovechar las características defensivas del terreno (Gilbert: 2004, 100-101). Por otro lado, hacia Nagada I se ha datado un modelo realizado en arcilla de una muralla con dos personajes situados detrás como si fueran centinelas, que sugiere la representación de un muro defensivo; los restos de un muro de dos metros de espesor hallados en Nagada y datados hacia Nagada II también han llevado a algunos autores a reconocer allí lo que pudo ser una construcción con finalidad defensiva, en un contexto ligeramente posterior que coincide con la aparición de los primeros indicios de estatalidad en el Alto Egipto (Gilbert: 2004, 102-103).




  Finalmente, las representaciones iconográficas son otro indicador que arroja información sobre la práctica de la guerra. En el valle del Nilo, determinados motivos pintados sobre vasos cerámicos de fines de Nagada I presentan a personajes destacados por su tamaño y su atuendo, sosteniendo con lazos o disponiéndose a golpear con algún tipo de arma a otros personajes de menor tamaño que parecen representar a prisioneros, lo cual aparenta evocar una situación de sometimiento de enemigos vencidos militarmente6. En suma, si se atienden las distintas líneas de evidencia en su conjunto, consideramos que efectivamente existen razones para sugerir que la guerra no estaba ausente en el valle del Nilo en los períodos en que aparecen las sociedades de jefatura, lo cual colabora con el escenario de conflicto propuesto por Carneiro.




  Guerra y jerarquización




  La mención a las representaciones iconográficas nos conduce a la segunda pregunta formulada párrafos más arriba. ¿Existen indicios de algún tipo de relación entre la guerra y la jerarquización sociopolítica en el contexto de la aparición de sociedades de jefatura en el valle? Los motivos en vasos cerámicos de fines de la fase Nagada I, que remiten a un probable contexto militar, destacan la figura de un personaje representado en mayor tamaño, con un tocado en la cabeza y cola postiza, que es quien ejerce la violencia sobre los personajes de menor tamaño. La escena del personaje sosteniendo un arma –probablemente una maza– recuerda el motivo faraónico del rey sometiendo a enemigos vencidos, y la representación de personajes sostenidos con lazos tiene también expresiones más tardías en relación con el atributo victorioso del rey (Köhler: 2002). El tipo de escena representada, el tamaño del personaje central, el atuendo y el empleo de lo que parece ser una maza –que en algún momento del período Predinástico adquiriría un valor simbólico como indicador de prestigio o autoridad–, parecen apuntar a una figura de prestigio, acaso un líder o un jefe, asociado –siquiera simbólicamente– con la actividad militar (Hendrickx, Huyge y Wendrich: 2010, 27). Algunas escenas que vinculan a este tipo de personajes con el universo de la cacería también parecen apuntar en esta dirección, en la medida en que la figura del cazador tiende a destacar los aspectos vitales –fuerza, destreza, coordinación– que son típicos de la actividad de un líder guerrero. Esto último halla su expresión más elocuente en la escena de la cacería del hipopótamo que aparece representada en uno de los vasos previamente mencionados (U-415/1) debajo del motivo del sometimiento del enemigo, lo cual parece anticipar su carácter como un “importante elemento de simbolismo real que refiere a la destrucción de los enemigos y al mantenimiento del orden sobre el caos” (Hendrickx: 2011, 78).




  Por lo tanto, contamos con testimonios que permiten asociar las figuras de liderazgo correspondientes al momento en que se infiere un tipo de organización social de jefatura, con el ámbito de la guerra, lo cual es solidario con la vinculación propuesta por Carneiro entre el proceso de jerarquización sociopolítica y la actividad militar.




  Guerra y territorio




  Como hemos señalado en la introducción de este trabajo, en su nueva aproximación teórica al problema, Carneiro subraya que, en determinados contextos carentes de presión poblacional, la concentración de recursos pudo promover por sí misma la competencia –por tierras o recursos de diversa índole– que pudo provocar, a su vez, la clase de conflictos militares que habrían de conducir a la emergencia de sociedades de jefatura. Al dificultar los movimientos de población que hubieran permitido evadir el conflicto o bien los efectos de una derrota militar, la circunscripción ambiental no habría sino acelerado un proceso que estaría implícito en el devenir de toda sociedad que habitara en las inmediaciones de un espacio rico en recursos. Por mucho que se podría discutir el fundamento evolucionista de este enunciado, lo cierto es que, al abordar la sociedad del valle del Nilo, el autor mantiene intacta la hipótesis de la centralidad de la circunscripción ambiental para explicar la guerra y la aparición de jefaturas. La pregunta que surge es, pues: ¿puede postularse un escenario de circunscripción ambiental y de presión poblacional en el valle del Nilo de comienzos del período Predinástico?
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